
PRESENTACIÓN 

El mundo vive una época de convulsiones. Se ha cancelado en defini­
tiva la esperanza de que, al final del esquema bipolar, se iniciaría un 
periodo de paz y tranquilidad internacionales. Por el contrario, los con­
flictos se han multiplicado de manera alarmante debido a causas diversas. 

El resurgimiento del nacionalismo, que no se circunscribe á una 
región determinada, sino que afecta a todo el planeta, aunque de modo 
más violento en lo que fueran la Unión Soviética y Yugoslavia; la rece­
sión económica mundial cuyo impacto todavía no deja de sentirse; lapo­
larización creciente entre el Norte rico y el Sur pobre; la pobreza 
extrema como uno de los problemas cruciales para la humanidad en­
tera; la continuación del armamentismo y la aparición de nuevos pe­
ligros para la paz, como la proliferación nuclear, son todas manifestacio­
nes de la inestabilidad que se vive en la posguerra fría. 

La propia intensidad del movimiento y de la dinámica del cambio 
obligan a prestar una atención extrema a lo que sucede en el ámbito in­
ternacional, con el propósito de presentar formas novedosas de enten­
dimiento, así como hipótesis y tesis sobre los fenómenos en curso. 

Para México, esto es fundamental. La política de adelantar inicia­
tivas antes de que nos afecten negativamente los acontecimientos, supo­
ne la necesidad de realizar análisis prospectivos acerca de las caracterís­
ticas del proceso de construcción del nuevo orden internacional, así 
como de los obstáculos y dificultades para que éste se dé en términos de 
armonía y de ausencia de conflicto entre las naciones. 

El presente número de Política Exterior de México se ha conformado 
con varios ensayos en los cuales se presentan estudios analíticos de la 
escena internacional, de la misma manera que sobre las relaciones 
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bilaterales de México. En este esfuerzo participan distinguidos miem­
bros de la Cancillería mexicana y representantes diplomáticos de otros 
países; tales son los casos de los embajadores John D. Negroponte y Hu­
go Miranda, de Estados Unidos y Chile respectivamente. 

El embajador de México en China, Jorge Eduardo Navarrete, nos 
ofrece sus puntos de vista sóbre una de las paradojas de/fin de siglo; es­
to es, la que existe entre regionalismo y globalismo, sobre todo a partir 
del estudio de los principales flujos comerciales mundiales. El embaja­
dor Alfredo Pérez Bravo se refiere, justamente en la línea de la regio­
nalización, a lo que sucede en África respecto del desarrollo y viabilidad 
futura de las naciones que son parte d6 este continente. Mediante el estu­
dio de casos específicos demuestra el dificil panorama que enfrentan es­
tas naciones, aunque mantiene el optimismo frente al avance que al­
gunas de ellas han logrado últimamente. 

Acerca del pretendido "derecho a la injerencia" escribe Orpha Ga­
rrido quien demuestra que se trata de una nueva versión del intervencio­
nismo internacional al que México se ha opuesto permanentemente. El 
hecho de que sean los derechos humanos el pretexto para la injerencia, 
no justifica su aprobación en la medida en que la soberanía de los Es­
tados resulta siempre lesionada. Erasmo Sáenz Carrete, por su parte, 
explica las líneas principales de la política mexicana hacia los refugia­
dos y reitera el principio del asilo como uno de los baluartes de la 
política exterior mexicana. 

Este número cuenta también con un conjunto de ensayos que se 
refieren a las relaciones bilaterales de México: con Estados Unidos, 
Guatemala y Chile, escritos como ya se dijo en el primer y tercer caso 
por los representantes diplomáticos de esos países en México. En el se­
gundo, por el embajador de México en el vecino país del Sur, Pedro Váz­
quez Colmenares. Cada uno de ellos nos da un panorama global de las 
relaciones, pasando revista a la historia pero haciendo énfasis en la si­
tuación actual y en las perspectivas inmediatas. 

Complementan nuestra edición, como siempre, nuestras secciones 
de noticias y novedades bibliográficas. 


